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PAGINAS DESCONOCIDAS U "OLVIDADAS DE NUESTRA HISTORIA 

INUTILIDAD DE IAS DEFENSAS COLONIALES DE LA HABANA 

d i - • &ÚW/ . Q fy /f 3¿ 
Por Roig de Leuchsenrinq 

Co>.;o los lectores habrán podido coirprubar por nu/ eroous tr oajos 

publicadas en estas Peinan 9 l?u fortificaciones habaneras ríe loo 

tiempos coloniales no sudieron construirse sino den iués de ancona-

das discusiones» nsíltiples peripecias y cuantiosas r u m s invertidas 

dur rté los largos años que todas ell".;: ta.ciaron en !evantnrse , refuis-

cie.'do unos gobernadores lo que consideraban imprrfeetan.v ite e.iecu-

tac-o por bus antecesores o lo que el t iev o o los enemigos habían 

destruido. 

Pero lo rsde pintoresco en la historia de las defensas de La Raba-

na es que ningUES de ellas- s.irvi'j ¡para .«rote :er 1? ciuoad contra los 

asaltosiSígE de piratas y corsarios, ni^el ataque de las fuerzas de 

mar y tierra británicas el ario 1762» quedando recacicas nuestra, f-jrti 

ficaeiones a des cu .-enar el modeotf sin o • •• .-el de cuarteles para !.-> oro-

psi de residencia de autoridades ril.tarey y civiles, o» como en ti 

cas o de las murallas» de estorbo para la rápida y necesaria expansión 

de 13 ciudad. 

Y de esta inutilidad de las defensas militares ha luneras no puede, 
excluirse ni «siquiera caden- con r.ue en ¿poc s i»tintas re tr — 
td de cerrar el puertof a fin de impedir la entrada df barcos enemi-
gos, r -- -> pues ra •>"' -j o nr i i •• 1 ¡ :r >v - v l < y-
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que 
sas cadenas de hierro» bronce o hierro y raadera/p^ flesde lp8ó se 

proyectaron con el expresado fin» por Gabriel de Luj;'n y otros gober-

nador esJ y la, que colocó en Ip/é2 el gobernador Juan de Prado Ptffcyto-

carrero, construida de gruesos uaderos l u m d n . M incidid en lo más 

mínimo la entrada en nuestro puerto de las naves de guerra británi-

c a ^ u e mandaba el almirante -íoooc'c. 

'am<?gj de íjjv-u c j ••) de m ?rr j.- ;f>b.W d extensa 

y parmenorizadainente ¿i--.ce '/arios raesea en esta secoirin. 

coiao Mp— g» en • < • G Q m 
rrespendientes al 17 de m y » y 21 de junio dises a cofcocer la historia 

- » 

de las primitivas defensas habanera» q'íe culminaron en la construcción 
del 
ftssiga castillo de Ir Fuerza» coróle tare^os hoy es<s noticias non o-
tras nusims, no menos interesantes^HHRRH y rereladoras de T o imlliljí 
que oras fortaleza» fué dicho castillo. 

:.n efecto, apenas terminada» en la forra q*ie XIUBf expusimos la 

serena última, 1- construcción de La l?ut mi» se iniciaran 1- . criti-

cas contra ella, y fué la . rime ra la existencia de 1?:. Iom de La Ca-

bana que la dominaba y desde la cual ge per.sí po-ála realizarse una 

muy efectiva acción-bélica contra el castillo, Tn enante a eáte en ui, 

pe le conjuró por vntonio • o i ue» co*r.ij?i-infrio ti par. ins-

peccionarlo en 1577» tener el patio mxy pequeR'o, faltarle M. escale-» 

ras, parecer sus muertas laáa 'bien de ciudad que de fortaleza» c recer 

de agua» ter-er la f osa tan alta que "si»o ee bá^a confome. a la Bafea 

no ¡jo-r?ri t.. r a xn «e L? ec:\en , y ' •••?, " i ;• cubos 

que tiene que sirven de casamatas estaban altos y abiertos y tenían 

las bobedas tan altas y delgadas que entrando las plecas tiembra "ÍJ^cUo 

la capilla y en pocos anos podrían benir al suele*, no poseyendo ims 

que B piezas de artillería medianas y una quebrada por la boca» 

Al terminarse el castillo de la Fuerza, su guarnición se campo-
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nía de hombres, de los que 19 eran portugueses} los artilleros, 
dos flamencos y UH^leman; y el tambor^ un viejo negro esclavo. El 
gobernador hi: o a su hijo de 14 años, capitán de-(a Fuerza, aun-
que aseguró que su mando era nominal. Sobre 

• V 

la disciplina de la guarnición puede juzgarse por el hecho pin-
toresco de que el gobernador ^GJ encerraba por La noche.gu rdando 
la llave ba&o su almohada. 

En 1573 se nombró capitán de 
Fuerza a Melchor Sardo de Ara-

na, quien tomó posesión de su cargo al año siguiente. En julio 
de 1579» considerando la Coróla que «£*Fuerza estaba "ya en defen-
sa * ae dió orden que fuese saludada por 14c navios que entraban 
en el puerto. En 2 de enero de 1532 se nombró al capitan Diego 
Fernández de Quiñones, alcaide de ¡C& Fuerza, a fin de c,ue esta tu-
viese un oficial de responsabilidad al frente de ella. Con raotivo 
de este nombramiento, surgieron graves disenciones entre el entono!» 
gobernador Gabriel de Xujan y el alcaide Quiñones, que tuvieron 
eco en la Corte, pues el Rey opinaba que el gobernador y el ¿Alcai-
de debían ser una misma persona, y fel'^onsejo de Indias opinaba 
que debían estar divididos dichos cargos. Fueran inútiles las re-
comendaciones que el Consejo hizo a 

or y Alcalde >ara que 
guardaran entre sí armónicas relaciones, pues desde la llegada de 
Quiñones a la Habana en 13 de julio de 1582 se sucedieron las dis-
putas entre éste y Lujan, sin que ello impidiera a aquel realizar A Sardo, 
beneficiosas modificaciones en la fortaleza. tiosmasÉa de Arana lo 
nombró Quiñones su segundo^,sustituyéndolo en lo de febrero de 
1584 

por Tomás Bernardo de Quirós* Quiñones se hizo fuerte contra 
Luján respaldado en una decisión de. la audiencia de Santo Domingo, de diciembre de 1^84, privando a Luján del gobierno en la Habana y sus alrededores, conminándolo Quiñones a que abandonase la Vi-
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lia, y se retirase a Bayamo y Santiago* que al fin realir.5 és« 

y 
11 •niimiiiiii»iiiiiimiiii"̂iffl*y encargándose del gobierno el Cabildo y los / j 

^Llcaldes ordinarios hasta 20 de diciembre de 15^5 en que Mbwpsim 
feürráffigtema llegó a La Habana Pedro Guerra de la Vega con el tí-
tulo de Justicia Mayor de la Villa de La Habana^que presentó al 
Cabildo en su reunión de 21 de diciembre» r.i cor o el de Algua-
cil hfayoTy recaído en la persona de Pedro de Colina, nombrados 
amboe por la audiencia de Santo Domingo, a fin de resolverlas 
diferencias y dicensiones que ha habido y hay entre Gabriel de Lu-
xan gobernador de la dicha Isla de^Guba y el capitán Diego Flores 
de .uiáones alcaide de la fortaleza de esa dicha Villa*, guerra, 
aunque discutido al principio por el Cabildo, al fin fué aceptado 
por éste, asi como el alguacil Colina, después que ambos pretta-
ron las fianzas correspondientes» en la sesión del 27 de diciem-
bre» *por la reverencia y respeto que al ¿Lucho título se debe 
e porque no se les atribuya genero de desacato y asi en lo que 
ha lugar de derecho e son parte e no más obedecen el dicho título 
y en su cumplimiento han e reciben por justicia mayor desta villa 
al dicho señor Pedro Guerra de la Vega sin que sea visto en cosa 
quitable su jurisdicción al señor gobernador propietario que en 
esta Isla reside por S. M. de 

Ante la presencia de Francis Drake y temor/a un asalto a La 
Habana en 1586, Quiñones y Lujan olvidaron sus diferencias, para 
cooperar ambos, en la Habana y en las regiones Orientales» respec-
tivamente, a la defensa de la Isla, Y aunque al fin el inglés no 
se decidió al ataque, de los preparativas resultó beneficiada 
Fuerza con 50 quintales de pólvora y 40 de plomo. Y reunidas en 
junta las. autoridades de La Habana, presidida por Lujan y Quiño-
nes» se pidieron al Hey pólvora» cuerda» y municiones para la de-
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tensa, de la Habana* así como a México artillería y municiones y 
300 hombres armados y cocinero para pag ij/sus sueldos y raciones. 

I se 
En la inspección que-hizo Quiñones, levantando/acta de ella, 

el 9 de enero de 1587» encontró que la fortaleza de jQ. Fuerza 
se hallaba provista de 13 piezas de artillería de 29 a 40 quinta-
les, una de 75 y otra de 50, 5 falcones de "bronce, 223 arcabuces, 
95 ffioáquetes, 87 picas, 59 lanzas para caballería, más alabardos, 
morriones, balas, plomo, cuerda e t c p e r o juzgando insufi-
ciente todo este material de guerra, solicitó de sus amigos»muni-
ciones, polvera» cuerda, balas. De estas dltimas solo tenia para 
los cañones la3 que habla mandado hacer de piedra. Solo logró ha-
cia 1587 algunas armas de Sevilla, pero no pólvora ni cuerda. 

El 2 de julio de 1587» con la armada de avaro Flores, llegó a 
la Habana el nuevo gobernador don Juan de Tejeda, acompañado del 
ingeniero militr Batista ,ntoneli. la Fuerza fué provi ta enton-
ces de 8 piezas de bronce, municiones^ pólvora y cuerda y se le 
construyó SM®una entrada en cubierta al rrededor de esta fortale-
ce*» que Miss * rigftt & & & supone se hizo de aduerdo con dibujos de 
Antoneli. 

Con el nombramiento de Tejeda se unieron en una sola persona los 
cargos de gobernador y ¿Alcaide, por acuerdo de la Corona. 

la llegada de Antoneli^ representaba su vez.el inicio y desarro-
llo del gxxm vaí to plan de fortificaciones para La Habana que cul-
minó años mas tarde en la construcción de las fortalezas del Morro^by 
la Punta. * 

4 
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SI sucesor de Te.jeda» Juan laldonado Bar-nuevo, deí.de que lle-
gó a La Habana el 22 de julio de 1593» did impulso a las obra^ 
de fortificación que dirigía ̂ ntoneli. En 159^» y en el informe 
que sobre las obras de Ijb fuertes de La Habana dió el capitán 
general Bernardina de Avellaneda, auxi-
liado por Luis de Sota Mayor, al referirse a ̂ a Fuerza expresó 
oue era una equivocación costosa, destinable mas bien que para 
defensa de La Habar» para residencia del gobernador» 

Por el contrario, el gobernador Pedro Valdés consideró en 
/ 

1603 W 9 que <j(a Fuerza debía ser reparada a fin de nponerla. en 
el estado q conuiene Con la mayor breuedad que pueda8, porque 
"despues que lo este la tengo por de mucho effecto para la deffen» 
sa de la entrada deste Puerto y pa que en Vn Hebato de necessidad 
se puedan recoxer a ella con seguridad la Gente de la ciudad"1, 

Manuel Pérez Beato S I supone que la torre de ̂ a Fuerza fué 
construida en tiempo del gobern^lor don Juan Vitrian de Viamonte 
y Navarra (1630-1634), porque en ella existe una inseri ción 
que dice» "Don Yvan Bitran de 3amonte« con una cruz de Calatrara, 
a cuya orden, como Caballero, perteneció dicho £obe mador. Tara-
bién atribuye al mismo la colacación en la alto de ¿¿cha torre* 
que hace también las veces de campanario,de una sencilla y bella 

adorne estatuí ta de bronce representando una mujer, pues el/s^ma» que 

tiene en la mano ostenta igualmente una cruz de Cal;, trava. Esta 

estc-tua se considera tradicional;-ente que, 03- o también la Fuente 

dó la India, representa alegóricamente a^la ciudad de la Habana, 
a.X sxiveuo ce ,¡ 1, m "i- .0 pouul t - • # -

> 1 a/S3Ks!2í y na o.ia: risfco ia. .Sabana,, Teí ir landos é a quiénes, aun 
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encontrándose en la población, no han contemplado esa estatua. El 
autor de la miara fué, según aparece en el m dallán que t cene en el 

i-ice, 
pecho la e;. a,-.ti ka• Pivr án„ •VftTrafaia.y f ¿:;.;i o. — 
c zltorf. Cuándo el ciclan d-al 20 da actubr-. o.e 1926 cari »-;/ 
mente nuestra capital,« echó por tierra la referida estatua, ar/d'.i — 
cándala del itio danáe e-taba colocada, rieivlrs restituida so-
bre su viejo torreon-campanario. Xa cáncana do tiene-una Idyenda 
%ae dices ^Sancte^Petre-Ofca Pro Hobis.- Gobernando el JfariscaJ r Cara 
¿>o Ion Pedro Viv.rej; de Villarín, .no 1706*. 
- Por ser el edificio míe seguro de La Habana, en los tiempos de 
su construcción, a <(a Puerza trasladaron su residencia los gjdoc Capi-
tanes generales y gobernadores de la Isla, simdo el primero que 
la ocupó en gobernador Te.leda, en 1590, y después dus s icesores^ 
hasta que se construyó la 1^asa de gobierno en parte del terreno ocu-
pado por la antigua Parroquial Mayor, Cada uno de los gobernado-
res le hizo ampliaciones y reformas aegdn sus gustos y necesidades 
familiares. Guazo, en 1713, le construyó rastrillo, cuarteles altos 
y bajos y caballerizas para el servicio militar. El cariscal de 
cam;o don Prancisco Cajigal le levantó una pieza sobre el caballero 
que caía al mar, para sala de recibo, y balcón cincundante. Tacón, 
le fabricó varios cuarteles, In 1854 el marqués de la Pezuela pro-
yectó su demolición, por su inutilidad como fortaleza y constituir, 
además, un obstáculo al movimiento comercial de la ciudad en la oar-
te de los muelles. 

En lBSl^rürfii r.uiif- segdn consta del expediente que se conserva 
en el Archivo Nacional, «Estados de las fortificaciones y edificios 
militares (Leg. 40, num. 3 4 ^ Fuerza tenia ese año* infantería, 
650 hombres, dos caballos; caballería, 200 hombres, 175 caballos, 
de lanceros del Rey; artillería, 350 hombres y 100 caballos; en los 
pabellones, 21 hombres. 

En 1854 el .estado de dicha fortaleza era (¿eg. 40, num. 21)4 "Año 
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de construcción» 1544; nombre» Fuerza; cuartel? un cuadrado 
con baluartes» lado exterior» 6 o varas castellanas? distancia 
al Morro» 1,100; a la Cabana» 4005 guarnición* actualmente, se 
acuartela parte del resguardo; capacidad, 650 hombres". 

En 18689 al estallar la revolución de Yara» el estado y condi 
cianes de la mas vieja fortaleza habanera» era el s iguiente^se-
g'in aparece del expediente que obra en el Archivo nacional con 
el título de ''Ingenieros, Comandancia de La Habana y otras. Es-
tado de las fortificaciones y edificios militares de la Isla" 
(Leg. 40 num. 25 )< 

1,Jistá situado intramuros lindando con la bahía» cerca de la 
entrada del puerto, en el extremo del muelle ño brado de CabaÍLe 

ría. Consta de tres partees 1». Del cuadro abaluartado llamado 
antigua-ente Castillo de ^a Fuerza» cobre cuyos t rraplenes se 
forraron los actuales alojamientos? De los edificios cons-
truid a sobre la illa y patio interior? y 3a una parte del 
Bdificio de tres pisos construidos en tiempo y por disposición 
del Escmo. Sr. Capitán General D. José de la Concha en terrenos 
del mismo Cuartel y del antiguo Cuartelillo de Carabineros que 
había al fondo» cuyo edificio tiene un fsente con.salida al mue-
lle independiente del cuartel y otro que es el mayor a la prolon 
gación de la calle de Q'Reilly, esta parte consiste en la rcitasd 
del piso bajo ocupada por la Academia de Caballeros Cadetes» que 
dando la otra mitad para dependencia de Real Hacienda; las dos 
pisos altos de ambos frentes están destinados a pavellones de 
Gefes y Oficiales inclusa la parte primitiva del edificio frente 
al muelle construido en 1839 en donde hoy se halla establecida 
la Capitanía.del Puerto. Además de los pavellones referidos exis 



ten tres cuartos en los patios en que también se alojan oficiales. 
Este cuartel y pabellones pueden considerarse como de los mas salu-
dables de la Plaza por su ventilación y demás condiciones hijiénicas. 
Tiene un patio de regular estención a la entrada, otro en loe fosos 
al lado del Este del cuartel kbaluartado y mucho desahogo sobre to-
do el terraplen y esplanada de la batería de mar anexa al Cuartel; 
tiene cocinas bastante capaces aunque no libremente ventiladas por 

hallarse en un estremo del foso; loa escusados de la troja situa-
dos sobre la muralla desaguan directamente en el mar y tiene paja 
de agua del acueducto én el primer patio. Respecto a sus fábricas 
escepto la de los pavellones* un pequeuo trozo de la prevención y 
de eaberjado del frente principal las demás que corresponden hoy 
al Cuartel son-sauy antiguas pero se hallan en regular estado a be-
neficio de los mucho3 repatos que de pocos años a esta parte se han 
efectuado. Se consideran para el « f o m m u m m mínimum de carne M a e a á a a 

1 m, 34 del frente por 2 m. 75 de fondo y para el maximun 1 ir. de 
frente por 2 m. 30 de fondo, 

"Sería-muy conveniente demoler el antiguo cuadro abaluartado pa-
ra construir en el solar disponible un cuartel de nueva planta que 
emoliese con todas las condiciones necesarias". 

la capacidad en circunstancias ordinaria^ extraordinarias era, 
en esa fecha^de 650 hombre y 3 caballos y 840 hombres y 3 caballos, 
respec tivamente. 

A p e s a r de 1 a diversas tentativas q u e existieran « r demoler el 
castillo de I¿¿ Tuerza» po t i inusili o cu.-o fortaleza, ec . . v\ 5-
«Atas ne prosperaron, habiéndosele utilizado para cuartel y of icinAA. 

Por ser una de las más preciadas joyas histéricas que posee la 
Habana, en cuyo escudo de armas figura, debía dea tina rae a ixuseo de 
antigüedades coloniales. 
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